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SINEU POLÍTICO 

II 

A que Sineu ha desperta­

do la vida política, es de 

utilidad iniciarle lo que 

es Política bajo el aspecto grama­

tical: política es urbanidad, es 

cortesía, es buen modo de portar­

se con sus semejantes, ser atento 

y guardar el respeto debido á los 

superiores; al hombre que posee 

estas cualidades se le califica de 

político. 

Muy opuesta esta política á lo 

que es politiquear, ó introducirse 

en la conversación de los otros, 

hablar con demasiada frecuencia 

d e cuestiones políticas fuera de 

oportunidad. Esta costumbre muy 

generalizada, entre la cla­

se de los que desconocen 

as nociones más elemen­

tales de cultura. 

La primera se aprende 

y se adquiere en las Es­

cuelas y con el trato so­

cial. L a segunda en los 

cafés y tabernas y en la 

calle. C u a n d o en un pue­

blo abundan los primeros 

y son en mayor número 

que los segundos, se le 

llama pueblo civilizado. 

Sineu por desgracia no 

puede figurar en esta ca­

tegoría; solo únicamente es aspi­

rante á constituir un pueblo civi­

lizado. 

¿A qué causas obedece el que 

Sineu población fundada por los 

Fenicios y Á r a b e s , y que adquirió 

mucha importancia agrícola, in­

dustrial y comercial durante la do­

minación Romana en que fué su 

desarrollo industrial tan importan­

te que enviaba á R o m a su fabri­

cación de ricas telas de sedar 

¿Cómo esplicarnos el que una 

población tan antigua y que con­

taba con un censo de población 

de cuatro mil habitantes durante 

la dominación Romana, haya per­

manecido rezagada al movimiento 

de expansión progresiva de otras 

poblaciones más modernas? 

Muchas y de muy distinto or­

den son las causas que han con­

tribuido en la época contemporá­

nea á que Sineu no haya seguido 

el movimiento progresivo. En pri­

mer término debemos señalar la 

escasa subdivisión de la propiedad 

y su escasa producción. L a pro-, 

ducción agrícola, de cereales en 

su mayor extensión y de pocos 

rendimientos, no alcanza á mu­

chas otras poblaciones en que la 

propiedad está muy dividida y 

plantados sus terrenos de produc­

tiva arboleda. N o habiendo exceso 

de producción, no hay riqueza, no 

hay abundancia, y no habiendo 

abundancia, la vida es lánguida, 

su progreso latente. Consecuencia 

que la población no se desarrolla 

á falta de savia nutritiva y muchos 

de sus habitantes buscan en la 

Capital los medios de subsistencia 

que no les proporciona su pueblo 

natal; otros de .más iniciativas, la 

juventud, cifra en la emigración 

las esperanzas de su porvenir. 

Quiera Dios qué esa corriente de 

emigración á la joven América , 

sea en su día la causa del engran­

decimiento de Sineu á igual que 

Andraitx, Arta , Sóller y otros de 

la Isla. 

Por último podemos señalar 

como otra de las múltiples cau­

sas, es la falta de educación y de 

instrucción, falta de lo que se lla­

ma cultura social, debido sin duda, 
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q u e l a s C l a s e s d i r e c t o r a s , p o c o ó 

n a d a s e h a n i n t e r e s a d o e n f o m e n 

t a r l a . L o s a n a l f a b e t o s e x i s t e n en 

m a y o r n ú m e r o y e s t á n e n r e l a c i ó n 

i n v e r s a d e la c i v i l i z a c i ó n . 

L o s e l e m e n t o s d e e n s e ñ a n z a e n 

la a c t u a l i d a d e x i s t e n t e s , E s c u e l a s 

O f i c i a l e s y p r i v a d a s , d e a m b o s s e ­

x o s , d i u r n a s y n o c t u r n a s , s i e n d o 

l a e n s e ñ a n z a o b l i g a t o r i a q u e n a d i e 

s e c u i d a d e h a c e r c u m p l i r , s o n su­

ficientes á c u b r i r l a s n e c e s i d a d e s 

q u e d e m a n d a el e s t a d o a c t u a l d e 

la p o b l a c i ó n . 

L o q u e p r e c i s a e s e s t i m u l a r el 

d e s e o d e a p r e n d e r , q u e l o s p a d r e s 

a p r e n d a n á c u m p l i r l o l e g i s l a d o , 

q u e las A u t o r i d a d e s e s t i m u l e n la 

a f ic ión d e a c u d i r á las E s c u e l a s , 

m e d i a n t e fiestas e s c o l a r e s , r e p a r ­

t i e n d o p r e m i o s d e r e c o n o c i d a uti­

l i d a d y d e e s t e m o d o s e a p r e n d e ­

r á v e r d a d e r a p o l í t i c a y S i n e u in­

g r e s a r á p a u l a t i n a m e n t e e n el c o n ­

c i e r t o d e l o s P u e b l o s c i v i l i z a d o s . 

Jl. JT. 
O — — O Q c r z r Z r ^ X l O Z=X> 

El Bggggi y B! "i"±if. 

(De a q u í y de allí) 

En los pueblos, es, sin duda alguna, 
donde se manifiesta con más gravedad la 
perniciosa influencia del cacique, mons­
truo feroz del despotismo. Intransigen­
te, rencoroso y rodeado por lo común 
de gente aduladora y falaz, rompe los 
lazos de la fraternidad humana, fomen­
ta el odio del hombre contra su her­
mano y perturba !a armonía de la vida 
social, haciendo sentir con ; patente de 
honradez todo el peso de su iniquidad 
á los que no saben ó no quieren amol­
darse y aplaudir expontánea y ruidosa­
mente las torpezas y genialidades de 
esa personificación de la mentira, del 
dolo y de la injusticia. Ignorante por 
necesidad y mal avenido con los nobles 
sentimientos que informan la conducta 
del hombre honrado y del ciudadano 
digno para los altos fines de sü crea­
ción, proclama siempre como virtudes 
cívicas el triunfo de sus ideales, á true­
que muchas veces de patrocinar el vi­
cio y perseguir despiadado el honor y 
la virtud; y de aquí, esa lucha terrible 
que únicamente mengua y se debilita 

nte la funesta victoria del error. D e 
a a r a c t e r esencialmente dominador y 

creyéndose señor de vidas y haciendas, 
se goza en que todo esté sujeto á su 
voluntad conminada y caprichosa, aun­
que con arteras mañas ó torpes impo­
siciones tenga que entremecerse é in­
miscuirse hasta en lo que ni entiende 
ni puede ser nunca de su incumbencia. 
Abonado á un periódico político de su 
comunión, que casi nunca lee ó lee muy 
mal, y con lo cual ha justificado siem­
pre sus alardes de instrucción y dotes 
suficientes para personificar en cierta 
manera y garantii el orden y la felici­
dad de sus vasallos, ya puede muy bien 
desacreditar, si le conviene, al Sursum 
corda, y si á mano viene deprimir, co­
mo hace muchas veces, la dignidad y 
honrosa fama de cualquier ciudadano 
que tiene la desdicha de caer dentro 
sus garras. ¡A cuan tristes considera­
ciones se presta esa opresora influencia 
del cacique!... 

En cambio el proletario, es hombre 
que no ha sabido nunca lo que es g o ­
zar, ni ha tenido jamás ocasión de hallar 
reposo p a n su cuerpo ni descanso para 
su ánimo. Engolfado en el estudio de 
la Literatura y de la Filosofía, vive en 
la región de las abstracciones, de la que 
no se aparta más que para sufrir las 
realidades de la vida, que le combaten 
en forma de escasez, de ruina y de mi­
seria; y aunque perfectamente conoce 
y aun ha saboreado en el original grie­
go aquel epílogo atribuido á Esopo, en 
que el autor se burla graciosa é inge­
niosamente de los idealistas que mi­
rando al cielo :e hunden en los precipi­
cios de la tierra, no llega á comprender 
cómo podría conducirse para rodearse 
de medios con que atender á las-impe­
riosas necesidades materiales; trabaja, 
estudia, no malgasta su tiempo ni en 
reuniones ni en la asistencia á estable­
cimientos públicos, adonde no se pre­
senta sino por rara casualidad; pero 
nunca alcanza ni aun siquiera un me­
diano bienestar; los apuros de cada día, 
de cada hora, le impiden llevar á cabo 
ninguna de sus muchas obras científicas 
y filosóficas que tiene comenzadas ó 
en estudio, y sólo ha terminado una 
multitud de libritos de poco empeño, 
la mayor parte de los males se han pu­
blicado con nombre ajeno. Por amor 
de su familia, cuyas penalidades le tor­
turan, trabaja mucho más de lo que le 
permite su delicada salud, quebrantada 
por el exceso de estudio, de meditación 
y de privaciones; corrige pruebas en 
una imprenta, escribe correspondencias 
para periódicos de provincias y del 
extranjero; casi todos los meses termi­
na el original de una dbfitá, que cede 
por cualquier cosa; da lecciones de idio­
mas en su casa y á domicilio, y es 
profesor de segunda enseñanza en un 
colegio particular. C o n todas estas ocu­
paciones, nuestro hombre se propor­
ciona muchos saludos y cortesías en 
que no repara, y muchos mortificantes 
elogios de individuos, de corporaciones 

i y de periódicos, pero menos recursos 
j que los obtenidos por un simple oficial, 

de segunda clase de cualquiera depen­
dencia del Estado que en varios días-
asista durante algunas horas á una ofi-

I ciña donde lea periódicos y escriba. 
i cartas Los desengaños que experimen-
! ta y las frecuentes decepciones que 

sufre, nada le enseñan; como que pre­
fiere, ai reverno del cacique, ser vícti­
ma cien veces á vivir prevenido un* 

j solo instante contra los demás; así es 
j que casi nunca llega á sus manos el 
| importe de los trabajos literarios que 
1 manda á provincias y á América; á 
¡ veces tiene por discípulos á amigos ó 

hijos de amigos, á quienes da lecciones 
| que poco ó nada le producen: en algu-
| na ocasión ha tenido que pagar repe-
| tidamente una misma suma por no 
, haber admitido el correspondiente re-
J cibo del primer pago. Nuestro hombre 
| tiene también ideas filosóficas .propias 
| (como aquel otro tiene su periódico H¿?) 

que, tomadas por norma de su conduc­
ta, no le permiten exhibirse en ningu-

j na parte, ni hacer ruido para llamar la 
j atención, ni hablar en ningún sitio 
| donde se encuentre, sino cuando las 

circunstancias imperiosamente le obli­
gan. Igualmente tiene ideas políticas 
concretas (como las del comedero ge­
nuino y propio del cacique) que, al 
igual que á él (¡¡??), le son una reli-

: gión, por cuyo amor considera como 
gravísima ofensa la mera indicación 
que algún amigo, le ha hecho de que 
se proporcione algún empleo ó destino 
del Ayuntamiento ya que en España es 
imposible la vida para todo aquel que, 
poseyendo cierta instrucción y tenien­
do legítimas aspiraciones fundadas en 
el trabajo y en el estudio no disfruta 
rentas ó una posición oficial. 

El proletario de levita es más digno 
de compasión aun que el de blusa ó 
chaqueta; éste y aquel sufren grandes 
contrariedades y escaseces; tanto uño 
como otro no trabajan para su prove­
cho, sino para ageno beneficio; el cír­
culo de sus amigos es de cortísimo ra­
dio; disgustos los acompañan hasta en 
el hogar doméstico, donde diarias lu­
chas con obstáculos materiales agrian 
los caracteres y predisponen los ánimos 
á desavenencias; deudas los persiguen 
sin descanso, y para combatirlas crean 
otras que íes ahogan; el desahucio, el 
embargo, amenazadores se presentan á 
cada instante á la imaginación de uno 
y de otro; pero el proletario de cha­
queta satisface las imperiosas necesida­
des de su existencia con bien poco; 
sus mismas ocupaciones mecánicas y 
manuales facilitan el ejercicio de todos 
sus órganos, sin que, por regla gene­
ral, tema nada de esos padecimientos 
que siguen á los trabajos sedentarios, 
al estudio y á las meditaciones; se pro­
porciona lícitos exparcimientos, m e ­
diante giras campestres, reuniones fa­
miliares y fiestas organizadas en el 
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t a l l e r c o n p o c o g a s t o ; e n su m i s m o 

t a l l e r , las h o r a s a m a r g a s d e p e n o s o tra­

bajo s e e n d u l z a n c o n c h a n z o n e t a s , y 

sin g r a v e r e p u g n a n c i a p i e n s a f á c i l m e n ­

te e n la c a r i d a d c o m o r e c u e r d o en las 

g r a n d e s crisis q u e le e s p e r a n . M i e n t r a s 

t a n t o , el p r o l e t a r i o d e l e v i t a e s t á c o n ­

d e n a d o á sufr ir s i e m p r e y á s e r v i c t i m a 

c o n s t a n t e d e las p r e o c u p a c i o n e s s o c i a ­

l e s , d e la s e v e r a d i g n i d a d y h a s t a d e la 

e d u c a c i ó n ; c o m o q u e t i e n e m u c h a s m á s 

n e c e s i d a d e s q u e el o t r o , y los m i s m o s 

ó q u i z á s m e n o s r e c u r s o s , su v i d a e s 

u n a p r o t e s t a p e r m a n e n t e , p o r q u e n o 

s e r e s i g n a á c a r e c e r d e t o d o , c o n o c i e n ­

d o c o m o c o n o c e t o d a s las c o m o d i d a d e s 

s o c i a l e s y a ú n el o r i g e n d e las r i q u e z a s 

d e la m a y o r p a r t e d e los i n d i v i d u o s 

q u e ¡as g o z a n ; su traje es m á s c o s t o s o , 

p o r q u e n o p u e d e p r e s e n t a r s e e n el c o ­

l e g i o , e n la r e d a c c i ó n , en casa d e u n 

d i s c í p u l o ó d e u n e d i t o r , v i s t i e n d o b l u ­

sa , g o r r a y a l p a r g a t a s ; se h a l l a p r i v a d o 

d e t o d o r e c r e o ; n o p u e d e a s o c i a r s e c o n 

l o s q u e se h a l l a n á la a l t u r a d e su i n s ­

t r u c c i ó n , ni q u i e r e a s o c i a r s e c o n los q u e 

s e e n c u e n t r a n en las p r o f u n d i d a d e s e s ­

t r e c h a s d e sus r e c u r s o s , y a u n en c a s o s 

d e e n f e r m e d a d l u c h a d e s e s p e r a d a m e n t e 

sin b u s c a r el a u x i l i o d e la c a r i d a d , a u x i ­

l ió q u e a c a s o ésta le n e g a r í a , ni s e a v i e ­

n e á t o m a r t u r n o en la c o n s u l t a g r a t u i t a 

d e un m é d i c o . 

¿Y t o d o p o r q u é ? 

f P o r q u e v i v i m o s e n p l e n o r e i n a d o d e 

l o bizant-izo, d e l o r o p e l , d e l o s c o l o r i ­

n e s y d e la s u p e r f i c i a l i d a d . N o h a y 

i d e a s fijas, ni s e n t i m i e n t o s r e l i g i o s o s , ni 

c o r a z o n e s v i r i l e s , ni s i q u i e r a c u e r p o s 

s a n o s y r o b u s t o s . E l e c l e c t i c i s m o n o s 

e n a m o r a , el f a r i s e í s m o n o s e n c a n t a , la 

f l ex ib i l idad é t ica n o s p a r e c e d é p e r l a s y 

el s i b a r i t i s m o n o s e n e r v a y a p o c a . 

Y así q u e r u e d e la b o l a . 

s. £. e. 

ha Vida y la Muerte 
Non putabam tañí dti ce, 

Uim suave ese rrióri. 
( J Ü A R h Z ) 

Párate á examinar, lector querido, 

Uri morhento tu vida, lo qué eres; 

C ó m o y por qué después de haber v iv ido 

Más ó menos feliz, al cabo m u e r e s . 

¿No te gusta sondear este misterio? 

¿Temes acaso caer en la herejía?' 

¿O encuentras el asunto asaz muy serió 

Para tratarlo c o n m i g o en poesía? 

Nada temas; prosigue en tu lectura 

Sin escrúpulo a lguno de conciencia; 

Y o no l levó en mi mente la locura 

De creer que es material nuestra existencia-

Y o creo que esta vida transitoria 

N o puede ser jamás definitiva; 

Q u é á un algo nos enlaza, y que ilusoria 

Es la muerte en su triste perspectiva. 

¿Es esto paradoja? ¿Es luz escasa? 

¿ Q u é es la vida más bien que un soplo b r e v e 

Q u e se absorbe en el aire y l u e g o pasa 

A i r e á f o r m a r en el espacio leve? 

Las cé lu lrs vitales que reunidas 

F o r m a n lo que l l a m a m c s organismo', 

¿ Q u é hacen después sino vagar perdidas 

D e s t r u i d o el misterioso mecanismo? 

E 1 aire las recoje y en sus alas 

D e una á otra parte las transporta; 

Si y a en vida lector tu las propalas, 

E n t r e g á n d o l a s m u e r t o , que te importa? 

¿Lo dudarás acaso? Pues no observas 

C o m o e n tí se renueva la sustancia, 

Q u e ni siquiera un á t o m o conservas 

Del débd cuerpo de tu tierna infancia? 

A las plantas contempla de que suerte 

Ejercen su misión inadvertida; 

¿ Q u é son sino despojos de la m u e r t e 

Y l u e g o manantiales de la vida? 

T a l molécula de aire que tu aspiras, 

Sabes lector el ser que la ha exhalado? 

El a l iento que arrojas, si suspiras, 

Sabes decir por quién será aspirado? 

T a l es la vida; un cambio de materia; 

T a l es la muerte; d e v o l v e r l o todo, 

Q u i z á s encuentres la cuest ión m u y seria 

Para ser explicada de éste m o d o . 

Pero ní tu ni y o sotiios un -juego 

D e sustancias, no es esa la existencia; 

Es preciso estar c iego , más que c i e g o , 

Por n o creer de otra vida la ev idencia . 

Esa trágica escena, que se l lama 

En tu lenguaje «muerte» , g o l p e insano, 

N o es lector el desenlace de este drama 

Q u e l lamamos tu y y o destino h u m a n o . 

¿La crisálida viste temblorosa 

C o r n o abre doliente las entrañas 

Por dejar escapar la mariposa 

Q u e libre vuela en pos de sus hazañas? 

Se deshace aquel tupido vendaje 

Q u e circunda á la m o m i a contrahecha, 

Cual se desprende carcomido traje, 

Q u e por otro flamante se deshecha . 

T a l es la imagen de la triste suerte 

Q u e nos cabe: transformación, huida: 

C o l o r a d o lector: en sí la muerte 

Es un cambio, y no hrás, de nueva vida. 

J- B¬ 
o — ^ = o & — z ^ = x d q — r e — o 

La dieha ajena 
Lolita, la modisti l la alegre, que aprove­

cha los ocios de una fiesta para recrear su 

espíritu en honestas expansiones, sube 

calle arriba o y e n d o los chicoleos de Ra­

fael, el estudiante calavera que no cesa de 

dejar caer en los oidos de la joven ésas pa­

labras, el eterno lenguaje del conquistador 

callejero. 

La joven modistil la, con su trajecito de 

percal, su pañuelo de crespón y sus almi­

donadas enaguas, se ríe de las ocurrencias 

de Rafael y apresura el paso para librarse 

de las importunas y repetidas cosas que el 

galán le dice. 

Al l legar al cruce de otra calle tiene qne 

detenerse para dejar libre la vía á un c o c h e 

que tirado por soberbio t ronco atraviesa 

veloz. Dentro del carruaje va una señora, 

joven, vestida de sedas y prendida de jo­

yas. Su sonrisa es melancól ica . Al lado de 

el la, un señorito de tipo irreprochable; 

sentado n e g l i g e n t e m e n t e , la mira sonrién-

dose, pero también con esa sonrisa forzada 

que dista m u c h o para ser la franca mani­

festación del regoci jo . 

— Eres una i n g r a t a — d i c e el señorito. 

— Y tú un imbéci l que m e empalagas—• 

constesta la dama. 

— A s í sois las mujeres . N o h a y quien 

os comprenda. 

— C u a n d o los h o m b r e s son c o m o tú 

nunca comprendéis á las mujeres . ¿De qué 

m e sirven las r iquezas, las comodidades y 

los honores si no t e n g o á mi lado un 

h o m b r e que sepa h a c e r m e dichosa? 

— ¿ N o satisfago tus caprichos todos? 

• — Q u i z á sea esta la causa. Satisfacer 

todos mis caprichos y no atender á mis 

necesidades. Y y o necesito ún h o m b r e que 

sepa a m a r m e , y o necesito un a lma que 

con la mía Se confunda y necesito un co­

razón q u e lata junto al m í o . Y el t u y o , frío 

y seco de amor , mal puedes entregármelo 

c o m o lo hace aquel galán á esa j o v e n que 

está ahí parada escuchando embelesada 

frases de cariño del h o m b r e que tari feliz 

la hace en este instante. 

¡Dichosa ella... sí, dichosa! ¡más que y o l 

"Él c o c h e continua su carrera y la j o v e n 

modisti l la lo s igue con la vista m u r m u r a n - , 

do entre dientes: Para esa es la vida. S e 

divierten sin trabajar; visten de seda y o r o , 

van en c o c h e , t ienen dinero, c o m e n c o m o 

príncipes.. . . . ¡ Q u i e n fuera ella! > " 

e- * 

Contes ueis 
¿Y si are paí lavem un poch plegats, es-

timats lectós? Perqué s i n o aprofitam ses 

horas de l leguda, arribarem que. no m o s 

conéixerem. S e g u e m un'estona ido, f u m e m 

una pipada, que diría es meu padrí, y cón-

taü cosas. 

Pero, ja en sent mes dé dos y mes de 

tres que dirán qué som jo q u ' h e de cóntá, 

que aposta pagau, pero jo aquí he de f é . 

una petita o b s e r v a d o . ¿Aposta pagau per­

qué jo embruti pape, me creml ses seias; 

(y s'oli qu'es lo pitjó) y escrigui cuatre 

desberats? ¿Voleü que vos siguí franch un 

día en i'aríy? Ido p e r m e t e u m é que v o s 

digui que no h o creh. Y no h o crech per 

varias cosas. Pr imera: perqué en haver l lé-

git el SINIUM d 'avuy , sereu casi tots q u é 

direu: S e n y ó Prim; y axó si m e deis se-

n y ó , si no me deis Pr im tot-sol, se'n v a g i 

• vosté á fregí hous de l loca, mos est imam 



8 4 S I N I U M 

mes el Sen X e r o v í a que vosté. Segona: 

perqué si fos ve que aposta pagau, jo no 

m e voria ab se necessidat de berená un día 

d'horxata de pinyols de meló , y s'altre de 

cabessas de cascay. Si senyós; per causa 

vostre fa cautre mesos que no he cobrat 

se saldada; s 'administradó me diu que no 

hi ha fondos, y á ca-nostre están tan fondo 

que ni ab uns rempins los pot aplaza nin-

g ú nat del mon. ¿Cuants dirieu que n'hi ha 

que no han pagada se pessete d 'enguany? 

N o arriben, ben á set cents pero passan es 

cincuanta. ¡Ah, ido! Y voltros no vos feis 

carrech que cincuanta pessetas son deu 

duros, que si los me daven tots á mi ten­

dría casi per passa tres ó cuatre anys. ¿Vos 

ne reis? Cre ismé, no son bromas, no; n in-

g ú ho pot di mes que jo. N o hi ha cap 

setmana que no me vegi apurat fins en es 

darre estrem, de tal manera que si ses 

cosas duren mol t de temps axi, m e voré 

pressisat á retirarme á se vida privada 

privada de sou. A x ó son ses darreras espe-

ransas que m'ha donadas s 'administradó. 

N o l t r o s — m ' h a d i t — n o pagam ais altres 

perqué els altres tampoch m o s pagan á 

noltros. Y me pareix á mí qu'es una rao 

poderossísima, pero t á m b e m e pareix qu'es 

una trista miseri que noltros redactes ha-

g i m de paga es vostros pecats de no paga 

se pesseta. ¡Vage ido, no s igueu tan gola-

fres de volé l letgí el S I N I U M de franch, ni 

c o m p o r t e u q u ' h a g i n de marmi)la de vo l ­

tros! T e n i u en conte que dona menjá al 

qui te fam es un'obra de misericordi , y 

teniu en conte també que paga allá ahont 

d e v e u es cualque cosa mes qu'un'obra de 

misericordi . 

Heu de sebre q u ' h e m acordat no serví 

pus es nostro diari .. de cada mes a tots 

aquel ls que no vulguin paga; però cora 

h e m cregut que de tots voltros no n'hi ha 

cap que no vulgui paga, teniu present al 

mateix temps que tampoch el servirem á 

tots aquells que no pensin á paga ja que 

per els afectas á noltros mos es lo mateix . 

Y s ino, preniu l l u m . 

Jo tenia un rossinyol que cantava de lo 

m i l l ó y l 'est imava de lo mes, y apesá 

d 'axó se va mor í de fam. ¿Creis voltros 

q u e jo no i 'hi vol ia dona menjá? N o ; 

cuant el va ig compra ja sabía que l 'havía 

de mantení , pero m a y pensava á donarli 

menjá; y en vista des mal tracto que rebía 

es pobre ross inyol va resoldre es morirse, 

c o m axí h o va fe . Y no va espera tant c o m 

noltros es r o s s i n y c l , perqué al cap d'una 

setmana qu'el tenía ja v'assé mort. Y nol­

tros ja fa m i t x any que vos sofrím y fins 

a v u y no vos h a v i a m dit res. M e pareix 

pues que no heu de trobá lleitx que de-

m a n e m lo qu'es nostro. 

H e m de suposá també que de tots es 

.nostros abonáis n'hi haurá cualcun que no 

sebrá fins cuant te pagat, perqué tractansé 

d'una pesseta ab ti'iv' sol recibo cada any, 

pochs serán els qu'el gordarán. Pero nol­

tros, que tenim ses llistas claras y l l e m -

pants ja que se tracta per noltros de m o l -

tas pessetas, sabem qui son es qui no han 

pagat y c o m e n s á r e m en es número q u e v e , 

c o m ja tenim dit, á no serví pus es S I N I U M . 

Es de S ineu que no' l rebin ja sebrán á-ne 

que han de dona se causa y ja sabrán lo 

; qu'han de fe si volen continua assent sus­

criptos. Els de fora-porta que na hagin 

pagat, rebrán es present n ú m e r o ab faixe 

g r o g a que voldrá di: Adiós , ja no mos tor-

narém veure pus, so pena de que no en-

v iyn se pesseta ó be ab plata ó be ab sel los 

de correu qu'en aquest cas n'haurán d'enviá 

set de quince centims. ¿Entesos? M e pareix 

que mes clá aigo. 

A r e tornem un poch arrera. ¿Trobau que 

tenim rao de demaná que conti cosas? 

¿Trobau qu'está bó un h o m o per escriure 

ab se panxe buida? Ja es segú que si, m e 

contestareu tots voltros que heu pagat. 

Pero justament a v u y jo no parí ab voltros 

ni per vol tros , parí pes mal-pagados, parí 

perqué se necessidat m'hi obliga, parí per­

qué jo uecessit cobra y no puch. ¿Me v o l e u 

fe el favo , si no ho voleu fe per s 'obligació 

que teniu, de paga s 'any corrent? Si v o l e u , 

pagau, y si no v o l e u ja estam cabals, pero 

d o n e m m ó s un'aferrada pes coll que ja n o 

mos tornaren veure pus may. 

p. pr¡n¡ 

C í v i c a s 
V í c t i m a de traidora enfermedad falleció 

el día 20 del pasado Junio el dist inguido 
joven de esta villa D. Pedro Font y F i o l . 
Su muerte , que le ha sorprendido en la 
eclosión de la vida, pues el malogrado 
joven contaba solo unos veintfi años de 
edad, ha impresionado profundamente á 
cuantos le conocían. La conducción del 
cadáver á su últ ima morada fué una proce­
sión imponente . Y a mucha gente lo había 
visitado mientras estuvo expuesto en la 
capilla ardiente de su d o m i c i l i o y también 
fueron m u c h o s los que desfilaron ante él 
durante las horas que estuvo insepulto en 
la capilla del cementer io . Sus amigos han 
depositado muchas coronas en la tumba 
del finado. R. I. P. 

* 
El día 27 l legó á ésta procedente de 

Pa lma nuestro apreciado E c ó n o m o R e v e ­
rendo Sr. Soler . Ha estado allá una tem­
porada con el objeto de que se le practi­
case una operación en la vista. Se la 
practicó fel izmente el reputado oculista 
Sr. Róver . El Sr. E c ó n o m o ha recibido 
m u c h a s visitas y felicitaciones á las q u e 
u n i m o s la nuestra deseando que la salud 
recobrada le sirva para continuar por m u ­
chos años la obra de celo que en bien de 
la re l ig ión y del pueblo empezó en los co­
m i e n z o s de su e c o n o m a t o y que ha c o n ­
t inuado sin interrupción hasta h o y . 

El Círculo Solidario ha cambiado su d o ­
mic i l io en la Plaza de San Marcos , n ú m , 5. 

T a m b i é n el Auxilio Sineuense ocupa una 
dependencia de la casa n ú m . 3 de la calle 
de la Cuartera. 

A p r e t a r í a s 

L o s periodistas del montón las pasamos 
¡vay si las pasamos! U n o s propter retribulio-
nem, otros por manía, éstos para hacer bien 
y aquéllos para hacer mal , todos nos i m ­
ponemos la obligación de tener un art ículo 
aprontado para tal d í a . — M i r e V . de espa­
b i l a r s e — h a dicho á uno de los nuestros su 
d i r e c t o r — p o r q u e su últ ima producción es 
a lgo fiojita. Y mi hombre á fin de conser­
var el puesto, si es que sude para ganar el 
pan, ó para aumentar el haber de alabanzas, 
si es que el pan le sobre, lo cierto es que 
se cierra en su estudio y se afana por apre­
tar las sienes á fin de que salga a lgo fla­
mante. Pero ¡tiranías de la fortuna! aquel 
día no está el horno para b o l l o s . — E s p e r e ­
m o s — s e dice. Y si estamos en invierno vís­
tese el gabán, caso de tenerlo, se cala el 
sombrero lo m i s m o si estamos en i n v i e r n o 
que en verano y una vez en la calle cuida 
de secarse los ojos para dar con un pié de 
artículo. N o vaya á maliciar el lector que 
mi periodista quiera hacer un cieu-pie<: 
Nada de eso. He dicho que busca un pié 
para un artículo, c o m o lo pedía el cortesa­
no burlón para unos versos, Y mira y no 
se harta de mirar, ó si se harta hace de no 
hartarse, y de cuanto ve nada le sugiere 
nada. En esta situación se le escapan los 
c inco ó seis días de la semana y á ú l t ima 
hora, cuando ya tocan para l levar el mate­
rial á la imprenta el pobrecito exprime el 
l imón y, hecho el supremo esfuerzo, se 
descuelga con un juego de palabras verbi­
gracia sobre la corbata del ministro A , ó, 
con unos equilibrios literarios sobre el 
peinado de la condesa B, etc. etc. Trabajo 
de embarque. Los artículos de peso si es 
q u e , v e n g a n suelen venir de tardj en tarde. 
¿Pero qué hacer: Así se presenta la vida y 
así hay que aceptarla. N o hay más remedio. 
Y o este mes me he quedado sin tema ape¬ 
sar de haberlo buscado hasta en los cuer­
nos de la luna. Y lo he buscado con gabán 
y sin él, en paños menores y con taparra­
bos, en el mar c o m o en la tierra, de n o c h e 
y de día, más en ayunas que después de 
haber c o m i d o , y en fin, más soñando que 
despierto y viceversa. A s i m i s m o m e han 
inspirado a lgún tanto los cugules de la tem­
porada. ¿ \ ' q u i é n no han inspirado? Apare­
cen todos los días alfombrando nuestras 
calles, escalando- el primer puesto en nues­
tros menús , perfumando nuestras reunio­
nes y fastidiando á los' médicos y botica­
rios. Y o no los he probado este año. El año 
pasado los c o m í á la imperial y recordando 
ahora sus efectos no puedo m e n o s ele ta­
parme las narices y dejar para otro perio­
dista de mi calibre y tan apurado c o m o y o 
la explotación de un tema tan perfumado 
por lo cugulesco. V e o ya que mi escrito 
cuantitat ivamente tiene las apariencias de 
un cuasiarticulito y hago un bostezo de 
satisfacción pensando que se han acabado 
por h o y mis apreturas. 

p. pito 

P a l m a . — Imprenta de Hijas de C o l o m a r 


